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Preílivinares de trmnsacfion entre 'Liéi 

U i P . Z Q que D. Lucas, y D. Teodoro hubieron cang53íH; 
.sus píenos poderes en debida forma, aque! apoderado por e¡ ii-
beraiismo, y este por los amantes de su Religión y su Rey-;>íre 
aquí las a.̂ tas de la conferencia j que dió principio. 

D.Teodoro, diciendo: Fuera pesadumbres y entripados, 
Sr. D. Lucas: ei tiempo está de buena cara: fuera sustos. No 
liay qüi pen̂ sar ya en'repúblicas Iberianas, Ligunanas, India­
nas, ni cosa que lo valga. Oadínot, ese Oudinot...; me en­
tiende V. Entiendo, entiendo.n: Me alegro que ncs en*-
tendaraos: y nuestros comitentes también lo entienden. EÍ 
Rey de Jas Españas ya viene: ¿lo entiende V. ?— Demasia­
do. rz¿<5ué quiere V. ,pues, que hagamos á ístoí = Pa­
ces, -zz Válgame Dios: ¡por que razón hemos tenido guerra 
.Por lo errado délos cálculos. Napoieon nos engaño, y Ou­
dinot nos perdió. — Viíto se estaba. Los Liberales no hubiai-aa 
errado sus cálculos , sino hubieran hecho otros que los que 
hizo la masa de la Nación. Creyeron que Napoieon era omni­
potente, y'era tan impotente para regenerar, como lo es para 
engendrar. Si ios conapaúeros de vmd. hul̂ ERAN seguido las 


